Entrevista realizada a

Maria Garriga Manubens y Pilar Goñi Garriga,
hija y nieta de Alfons Garriga Boneri (1897-1984),

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Alfons Garriga Boneri (1897-1984) 
Lugar de presidio: Manresa y cárcel Modelo de Barcelona
Tiempo encarcelado: mayo 1939-julio 1941
Militancia política: CADCI/UGT

Nombre de la persona entrevistada: Maria Garriga Manubens (hija) y Pilar Goñi Garriga (nieta)
Fecha de la entrevista: 24-7-2009
Duración del vídeo: 9’01”

Maria Garriga (hija): A mi padre lo detuvieron porque lo denunció un miembro de la familia propietaria de los Almacenes Jorba. Era un hombre muy estricto. Llevaba las facturas de la empresa. Tiempo atrás había tenido algún problema con Pere Jorba. Quiso meterse en sus cosas y él no se lo permitió. "No me toque mis cosas porque aquí mando yo", le dijo. Aquel hombre se enfadó y cuando llegaron los nacionales lo denunció. 

Lo cogieron por rojo. Mi madre fue a ver al señor Jorba y le preguntó por qué le habían detenido si no había hecho mal a nadie. Él mismo le firmó un documento para que le dejaran en libertad. Eso fue después de estar dos años y medio en la cárcel. No sé de qué lo acusó. En la denuncia debieron poner algo... El señor Jorba era un hombre muy serio. Sin embargo, reconocía que mi padre era muy buen trabajador.

Cuando mi hermana enfermó... ... le recomendaron un cambio de aguas. Como mi padre no tenía medios, le pidió ayuda a otro miembro de la misma familia: Joan Jorba. Le dijo que llevara a su hija donde tuviera que llevarla y que no se preocupara, que él ya se encargaría de todo. Primero la llevaron a un sitio de montaña y después a Canet de Mar. Se quedó casi calva. Estuvo allí casi tres años. El señor Jorba pagó todos los gastos.

En las celdas había unas diez u once personas. Hacían sus tertulias, se repartían la comida que les enviaban... Incluso organizaron un coro y cantaban...

Mi madre de repente dejaba de coser porque se ponía a llorar 

Mi madre iba a coser a casa del director de la cárcel para conseguir pases para poder visitar a mi padre. Acabó ganándose la confianza de la mujer del director y obtuvo un vale para poder ver a su marido.

Mi madre lo pasó muy mal. Tenía que mantener a tres hijas. Menos mal que nuestra abuela tenía una tienda y nos proporcionaba cosas de comer. Gracias a ello no pasamos hambre. A veces mi madre de repente dejaba de coser porque se ponía a llorar e incluso manchaba algún vestido. La recuerdo siempre triste. Pocas veces la vi reír. A veces venía contenta de casa del director de la cárcel y a veces venía llorando. Dependía de lo que le dijeran allí. Siempre decía: "¡ay!, ¿cuándo saldrá?"... Era una mujer muy humilde y pacífica Sin embargo, sacó fuerzas para ir a ver a la esposa del director, al señor Jorba...

Una vez vinieron a hacer un registro.

- ¿Ud. lo recuerda?

- No.  Sólo recuerdo que le preguntaron si teníamos alguna arma y mi madre les mostró un trabuco de mentira, que formaba parte de un disfraz. No recuerdo nada más. No encontraron nada.

Cuando mi padre salió de la cárcel estaba lleno de piojos. Iba muy mal vestido y estaba muy peludo. Lo encontré muy decaído, deprimido. Estaba flaco, con barba de días...

- ¿Cree que la estancia en la cárcel marcó a su padre?

- Sí. Lo marcó para toda la vida. Un día nuestra hija me dijo que comprendía el carácter irascible que tenía. Era consecuencia de lo que vivió. Además de pasar por lo que pasó, fue sin motivo alguno, porque no era culpable de nada. Al contrario: toda la vida había trabajado, había sido un buen padre y siempre había estado al lado de mi madre. 

Hasta después de muerto no supe que mi abuelo había estado en la cárcel

Pilar Goñi (nieta): Yo me enteré de que mi abuelo estuvo en la cárcel después de haber muerto. En casa nunca se hablaba de eso. Vosotros decíais que al volver de Barcelona, el abuelo iba lleno de piojos. Pero yo no entendía por qué.  Hasta que un día mi madre dijo que había estado en la cárcel. "¿En la cárcel?", dije yo. "¿Qué hacía en la cárcel?" Y pregunté: "¿Acaso era un delincuente? ¿Hizo algo malo?". Fue a partir de entonces cuando entendí el carácter de mi abuelo. Era un hombre muy cerrado, con muy mal carácter, adusto. No quería saber nada cuando en la tele hablaban de política... Sin embargo, le encantó que el Partido Socialista ganara las elecciones. Siempre decía: "no os metáis nunca en política". Era muy catalanista. Eso sí. Hasta el extremo. Cuando alguien llegaba de fuera y hablaba en castellano, él le hablaba en castellano. Pero al cabo de un tiempo le decía: "bueno, quizás ya es hora de que aprendas el catalán"...

Lo que ocurrió lo sacudió tanto que cuando salió de la cárcel era otra persona.  No tenía nada que ver con el que era antes. Recuerdo que alguna vez venían a casa algunos amigos suyos y se encerraban en una habitación a hablar de sus cosas. No recuerdo haberle oído hablar nunca de política. Era muy introvertido.  Había momentos en que estaba como ausente, como si pasara de todo y viviera en otra galaxia. Ahora entiendo el porqué de esa actitud. Aquellos dos años y medio de cárcel pesaron mucho.
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